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EXPOSICION DE LAS ESCUELAS INDUSTRIALES. 


En el local central de la Universidad del Trabajo se realizó el acto de 
inauguración de la Exposición de las Escuelas Industriales, ante la asis- 
tencia de autoridades nacionales y delegados de la Unesco. 


tijas de cristal 


(CUANDO Smetana escribió en el ciclo 
Ma Viast la música cautivante de su 
Moldava quiso que un delicioso preludio 
anunciara el nacimiento del rio. 
Fig y pequeno, el Moidavay salta de 
roca en roca; como una ciega serpiente 
Cae en el cántaro roto de las piedras; 


bre el pecho corre bajo el cielo nocturno; 
huye de los mojados fantasmas de la 
Selva de Bohemia, y, a la vista de los 


Corren las aguas clamorosas y plateadas, como nerviosas lagar - 


Los alumnos y las practicantes de la escuela “Eduardo Acevedo” 
llegan a las orillas del pequeño Santa Lucía. 


valles, todo su cuerpo resplandece en un 
relámpago arul. 


campesina noche de verano, amparado 
por una madreselva olorosa. Desde ese 
instante quise volver a encontrar en la 
Propia naturaleza los compases de aque- 
lla música encantada. Era yo entonces el 


queiro; en las noches estivales huía de mi 
Casa para dormir al aire libre, bajo el 


La delgada transparencia de la 
los cantos rodados del curso superior 


corriente apenas cubro 


Beográfica, mi cava su 


pedestal fengoso de las islas 
el comienzo de la vida misma . fi 


tornean sus guijarros? ¿Qué será de sus 

mariposas pequeñas, de sus pies de oro, 

de sus mejillas de leche y miel, de sus 
pe hos > 


b 
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señalaba el rumbo sinuoso de las aguas. 
Las lagunas, que de tanto en tanto dila- 
taban el estrecho cuello fluvial, resplan- 
decian como escudos bajo el sol Todo 
incitaba a» marchar el encuentro de su 
primavera salvaje, Y debua ser a pee, mai 
diendo con pasos y latidos las distancias, 
cruzand, u la vera del trigo gentil y a la 
orilla de ln avena susurrante, buscando 
con un tacto unterior a todos los sentidos 
humanos el cósmico temblor de la natu 
ralexa. 

Ki río nos recibió todas las veces, sien 
pre el mismo y siempre distinto, por el 
camino de la vieja picada Allí no hay 
casi vegetación, Sólo arenales y guarros 
pulidos señalan su inminente presencia, 
y, de pronto, entre dos barrancos, apare- 
cen sus abejas de alas zumbadoras, sus 
lebreles ágiles, sus nerviosas lagartijas de 
agua viva. 

La caravana de niños se agolpa en las 
márgenes frugales, Bajo el cielo antiguo 
y entre cerros tan viejos como el mundo, 
confluyen una purísima cornente de al- 
mas y una fresca corriente brotada de las 
entrañas de la tierra y alimentada por los 
mensajeros de las nubes, Caen los niños 
sl río, como una bandada de pájaros se” 
dientos, y el río entra en sus Corazones, 
como una delicada lengua de ternura. 
¡Qué algarabía, que chapoteos, qué zam- 
bullidas felices! ¿Quién duda que en este 
instante se reconocen el Espiritu y las 
cosas, que un día fueran el arjé de los 
filósofos milesios en el cáliz cerrado de 
una estrella? 

Pero después del reencuentro, la avenr 
tura. 

El río estira su piel sobre las piedras. 
El agua molinera desmenuza las semillas 
del viento, Una culebra de agua, semo” 
jante a una flecha premonitoria, nada ha- 
cia la cuna misteriosa del Santa Lucía, Y 
tras su incitación y su presagio de pito- 
nisa verde partimos todos, en busca del 
zumo de un fruto inmortal, 

* 


El lecho del Santa Lucía superior está 
sembrado de grandes cantos rodados que 
él agua aprisiona y pule con brazos velo- 
ces. En ciertos sectores el río se estrecha 
y forma correderas; en otros se dilata en 
plácidas lagunas; pero a medida que se 
remonta el curso su caudal se adelgaza, 
su melodía se hace más tenue y obsesiva, 
su breve cuerpo de doncella reposa en un 
álveo monástico y duro, su filo de estilete 
anuncia el corazón herido de la tierra. 

Cruzan sobre la cuerda tensa de las 
agues, a vertiginosa altura, tres buitres 


irresponsable, descienden perfumes de 
miel de lechiguanas, de flores silvestres, 
de madera mutilada y savia lorosa. 

Ri Arequita deriva hacia el Oc:idente, 
coto una inmensa ballena de piepra. La 
cintura del río se estrecha más y más; el 
corselete de las rocas aprisiona los flan” 


= 


Desde las taldas del Arequita la turba bulliciosa y reliz se dirige a toda marcha hacia el valle del Santa Lucia 


cos enjutos; la flauta de Pan se adorme- 
ce en un fa sostenido, y entonces, pos 
fim, cuando la cinta fluvial es tan angosta 
que puede ceñir los cabellos de una niña, 
brotan del cuenco recatado del alto valle 
los acordes iniciales del Moldava. 

¡Otra vez juntos, música de mi humi- 
nosa juventud! Otra vez la madreselva 
tibia, la profunda noche rural y el mila- 
gro de una armonía que sólo morirá cuan” 
do me hunda en el Sheol del olvido, 

La fatiga no pesa ya. Los pies cansa” 
dos, la frente sudorosa y el pecho palpi- 
tante son meros despojos para la arqui- 
tectura de la tumba, como decía el Hans 
Castorp de La Montaña Mágica. Ahora 
sólo cuentan la lumbre imperecedera de 
la especie y este látigo de aguas núbiles 
que nos hiere con su aguijón ideal. Todo 
el paisaje cabe en el río arrodillado, Tor 
do el pasado y todo el porvenir se escan- 
cian en su divino gorgoteo. El silencio y 
el sonido son una sola cosa en este tiem- 
po sin consumación y sin memoria, Hasta 
la brisa que venía de los cerros se ha 
convertido en ceniza de viento, en polvo 
de realidades, Así sin duda fueron los 
primeros instantes de las cosmogonías, los 
momentos fermentales del Fiat Lux. Por- 
que se adivina, con emoción sagrada y 
turbadora, que en este lugar y en esta 
bora humilde, un nuevo mundo está por 
nacer. 

Daniel D. Vi DART. 


(Especial para EL DIA). 


Por un improvisado puente los niños del colegio, capitaneados por su maestra, 
cruzan el álveo pedregoso, 


El cerro de los Cuervos cierne su mole de pórtido sobre la serenidad del río. 


Edda, siempre risueña, estremece las aguas indigenas con su clara carcajada de 
Walkiria. 
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CUADERNO DE BITACORA 


El EMPORIO 
DE LOS DESTERRADOS 


45 palabras tienen su profundo e ín- 

alienable sentido. En tiempos de Juan 
Manuel de Rosas, los 
por la tiranía, eran 


labra más cruel La proscripción alude al 
hecho del extrañamiento, como se dice en 
Chile aunque no se practica tan perniciosa 
y dura costumbre, El destierro es lo que 
se deja cuando se produce la proscripción. 
Porque aun cuando Unamuno se enoje y 
repita que él nunca sería un desterrado, 
porque llevaba su tierra española consigo 
a todas partes, el hecho es que, dadas las 
circunstancias actuales, proscripto es des” 


Por un corto periodo —la cursilería mo- 
ral es tan explícita como la cursilería li- 
teraria, la cursilería legal, la cursilerí, yi- 
tal, etcétera— al destierro se le aplicó el 
afrancesado “exilio”. Palabra dulce, que 
suena a tolerable, Signifique lo que signi- 
fique, un exiliado o exilado es una persona 
“extrañada”: jamás, un proscripto; mucho 
menos un desterrado. Si no existieran los 
matices, no valdría la, pena estudiar el 
lenguaje, dejaría de existir la realidad. 

Mas, volvamos a lo nuestro, 

Chile, como todos los países de Améri- 
ca (y a menudo los de Europa y los Es- 
tados Unidos), fue núcleo de proscriptes 
y desterrados. Sin ir muy lejos, hubo una 
£poca en que entre Perú y Chile se inter- 
cambiaban exilados, y ¡de qué laya! Aquí 


ricana ¡durante largo tiempo y más an” 
cho espacio, 
Dejemos las vejeces, decimonónicas . 
Vengámonos a las que empiezan a serio. 
pero décimovigésimas. ¡Corre de tal suer- 
te el tiempo!... 

Recuerdo aquí una frase de Flora Tris- 
tán en “Peregrinaciones de una Paria” 
(París, 1838), refiriéndose a los marine- 


de veinte años. No se había desencadena- 
do sobre el mundo litse aun la tormenta 
de exilados que emperá con el auge hit- 
leriano, mi había concluido (ni empezado) 
la guerra de España. Los desterrados dis 
frutábamos de pasaporte de dignidad y 
dignificación incoercibles. Uno podía de- 
cir con orgullo: soy un desterrado. Se so- 
hreentendía que la causa era amor a la 
libertad por parte del paciente, entusiar 


vinieron Felipe Pardo, Ricardo Palma, Jo- mo tiránico por parte del agente o ejecu- | 
| 

UN TRAJE CON | 
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Precinto 
de Garantía 


Publicitaria Uruguaya 


Solicite a su sastre una mues- 
tra del Casimir ILDU y obser- 
ve con detención la impecable 
perfección del tejido. Resiste 
cualquier examen! 


Al adquirir un traje con el Precinto 
de Garantía ILDU en el ojal, 

Ud. se asegura un traje confeccionado 
con el incomparable Casimir ILDU 
fabricado 100olo de las mejores 

lanas uruguayas. El procedimiento 

de hilado, textura y teñido del 
Casimir ILDU, sus modernos diseños 
y acabado perfecto, aseguran una 
satisfacción amplia en todo sentido. 
Su sastre es el mejor consejero. 
Consáttelo. 


nuestra lealtad, nuestra decencia, z 
ética, nuestro idealismo, ae 


Brotaron negocios á 
antes no los había. por doquiera, donde 
A esos millones se juntaron, después 


y. personalidad. conservan 
tuvieron de suyo, individualmente: no an 
o colectivid» des 
Con todo el ritmo irregular si 
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testará ante tan humilde contric” 
ción. ¡Nuestra literatura, con mur 
cha frecuencia matizada de españo 
lismo, nos enseña tano a ver la 
nobleza de curácter en el no olvido 


¡J Mntnol Darreta, conciencia mocal de us 
tiempo, no se le puede valorar debi- 
Aamente como escritor, si no se tiene en 
cuenta la tortura humana de su inteligen- 
cia ante las injusticias, Era, como se dice 
ahora, un escritor de literatura compro” 
metida. No perdonaba la injuria del hom- 
bre al hombre, de la sociedad al hombre, 
del hombre contra la sociedad, de una so- 
ciedad contra otra sociedad. Era todo lo 
contrario a un místico religioso a estilo 


pañol Miguel de Molinos con su quietis- 
mo anulador del alma humana. Barrett era 
un auténtico occidental, místico, si acaso, 
del homire como voluntad suprema, con- 
vencido de que la injuria rebaja al hom" 
bre que la sin protesta. Quería 
exaltar al hombre, y lo exaltaba en sí mis- 
mo como ejemplo exaltativo para los 
demás. 

Hijo de inglés y española, nacido es- 
pañol en Santander, como lo declara al 
ingresar en enero de 1909 en el hospital 
"Fermin Ferreira”, de Montevideo, Barret 
asoma en los salones madrileños como fi” 
gura de relieve, por su apostura física 
£ por su inteligencia. Su posición econ%- 
mica le conduce al trato de las cluses 
adineradas, es un aristócrata más a quien 
la aristocracia mira con desdén por igno” 
rar sus abolengos. Pero lo que más odia 
la aristocracia española es su inteligencia. 
Pagada de lo que llama su sangre, y vaya 
uno a saber en que consiste su pureza, odia 
la pureza espiritual, ésta sí, de pura san” 
gre. Se difamó a Barrett en lo más pre- 
ciado de su orgullo, su hómbredad. Ni 
corto ni perezoso, Barrett, previo certifica- 
do médico de su viril configuración imas” 
culina, se dirigió al palco donde se halla- 
ba el calumniador y con una fusta le rajó 
la cara a golpes. De su sangre española 
había aprendido a no olvidar las injurias 

Pero la violencia había roto el encanto 
de su mocedad Salió de Madrid como 
quien sale de un antro de miseria. La cla- 
se a la que se creía vinculado, por consi- 
derarla, en el sentido etimológico de la 
palatra, lo mejor, le dio náuseas, Quiso 
mancharle a él de lo que es patrimonio 
de ella, de los ociosos ,de los aburridos, 
de los sin destino por vicio. 

Llegó a Buenos Aires en 1903, América 
era y continúa siendo “refugio y amparo 
de los desesperados de España, como ya 
Cervantes lo proclamara en “El Celoso Ex- 
tremeño”, ¿Consolaría América su deses- 
peración? Lo que hizo fue acentuarla, Si 
sn Madrid se le sublevó la sangre y ven” 
gó la injuria que le hizo un bellaco con 
título nobiliario, en Hispanoamérica vio 
injuriado el rostro de la humanidad toda 
en la figura de cada hombre humillado y 
ofendido. Y él no era un egoísta. Todo lo 
contrario. Se distinguió siempre por su es- 
píritu solidario con todos los perseguidos, 
con los acosados por el hambre y el odio 
de los hombres. Y arremetió contra todas 
las inmoralidades. Hizo de su pluma daga, 
¡y qué daga! Pocas tan bien labradas, tan 
incisivas, tan justicieras, tan suaves mr la 
vez “Se necesita tan escasa energía para 
mover la pluma — dijo— que escribiré 
hasta el fin”. Y cumplió su promesa. La 
muerte Je sorprendió con la pluma en la 
mano la mirada sedienta de verdad en 
el vacio, su pulso roto por la angustia de 
las injurias que no podía ajusticiar, 

Fue un hombre desdotlado en escritor 
a quien Hispanoamérica conquistó para 
descubrirse en su realidad humana, de tie” 
rra y de mensaje. Como lo que más le 
preocupaba era el hombre, fue en su bus- 
ca a la ciudad y al campo. Fruto de su 
observación ciudadana son sus “Moralida- 
des Actuales”. Serían suficientes las cinco 
primeras palabras de su primera nota, pa” 
ra comprender su estilo sentencioso, cate- 
górico, activo, impulsivo, resolutivo, sustan- 
tivo, al decir: “La vida es un armá”. Todo 
lo demás, su ciencia y su filosofía, su vida 
y su arte, fluyen de estas palabras inicia” 
les, con el afiebrado sentimiento de hacer 
de su vida un instrumento al servicio de 
la verdad y la telleza. Y agrega: “Es pre- 
ciso que el hombre se mire y se diga: 
—Soy una herramienta. Traigamos a nues- 
tra alma el sentimiento familiar del tra” 


Ralael Barrett. Grabado a buril por 
Audivert, 


a la superhumanidad de Nietzsche, a la 
moral pura de Guyau, al fundamento de 
la personalidad de Ibsen, a la comunión 
espiritual de Tolstoy. En estas ..finidades 
observamos principios antagónicos, pero la 
integración de ellas en una concepción at- 
mónica, nos podría dar las múltiples face 
tas espirituales de Rafael Barrett. Pero en 
él hay, además, el sentimiento alerta de 
su propia inteligencia, como muy bien lo 
señala en la impresión que nos ha dejado 
el doctor Carlos Vaz Ferreira: “Ho aquí el 
más raro de los filósofos: un fiiúsoflo de 
buen sentido; el más raro de los lógicos: 
un lógico en guardia siempre contra su 
propia razón”. Y aun más, su amor al re- 
nacer de la vida intelectual hispanoame” 
ricana, fundido ya a la patria de su dolor 
de hombre solidario. He aquí unas pa- 
lalras suyas sobre Rodó: “Temo que Ro- 
dó, a pesar de su Ariel, no sea conocido 
en el Paraguay, donde circulan muchas 
sandeces europeas, sólo por ser europeas, 
mientras se ignora tal vez lo mejor de la 
actual literatura sudamericana, Aquí se can- 
turrea todavía a Núñez de Arce, y no se 
ha saboreado al argentino Almafuerte. Pen” 
sad que se trata ahora del primer crítico 
continental No perdais la ocasión de en- 
riquecer vuestra inteligencia y sobre todo 
vuestros sentimientos y vuestro carácter” 
Certero psicólogo, conocedor del mal de 
Hispanoamérica, insiste sobre el vacio de 
nuestra alma individual y colectiva: la falta 
de sentimientos, en un medio sentimental 
hasta lo patológico, y la falta de carácter, 
donde tanto se presume de personalidad, 
y no hay personalidad sin carácter. 

Sus series de notas bajo el título “Diá- 
logos, Conversaciones y Epifonemas”, “Mi- 
rando Vivir”, “Ideas y Críticas”, “Ensayos”, 
“Al Margen”, cumplieron una misión pe- 
dagógica ciudadana, despertando nuevas 
inquietudes intelectuales en aquellos años 
de la primera década del siglo. Peró su 
principal magisterio fue de dignidad hu- 
mana, de solidaridad con los oprimidos, de 
alientos a la justicia Se entregó íntegro 
a su pasión de hombre para el hombre. 
Su palabra la movía la fe y ésta le bro- 
taba por una necesidad incontenible de 
despertar en los hombres inquietudes no” 
bles a los cuales entregarse con función 
misional. 

Y su valor su entereza de carácter, Un 
tiranuelo, vergúienza de América, boy mul- 
tiplicados como en los días de Barrett, le 
amenezó revólver en mano, para que se 
tragara un papel que había escrito. Barrett, 
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de empeñaba en redimir. Fue 
de un profuado y purificador pesimismo. 
Lo ido literariamente en “El 


E 
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más dura”. 

¡Cómo lo odiaban los filisteos! Infra- 
humanas más allá de las clases, son re” 
sentidos contra el hombre de alma pura, 
y más aún si el hombre es artista. Barrett 
lo era, y los filisteos de la nobleza para- 
sitaria madrileña le atormentaron hasta 
obligarle a salir de España, como los fi- 
listeon mesocráticos de Argentina y Para” 
guay lo persiguieron hasta envenenarle la 
vida, obligándole igualmente a salir d> 
su tierra de adopción. Fue un eterno per- 
seguido por amor al hombre, por su apos- 
tolado de redención. Los filisteos sentían 
que las palalras del artista restallaban en 
su rostros. con la misma furia con que res” 
talló la fusta en el rostro del duque de 
Arión, que a falta de honra se dedicaba a 
morder en la honra de los demás. 

De él ha dicho el chileno Armando Do- 
noso .en su libro “La Otra América”: “Fue 
el caso insólito de un hombre que ha he- 
cho sentir la cabal conciencia de la digni” 
dad humana. Nada temió perder ni aguar- 
dé nada... El solo recuerdo de la vida 
de Rafael Barrett constituye su mejor elo- 
gio... Pensó en la imposibilidad de aguar” 
dar el advenimiento de la justicia entre 
los hombres... rústico, violento, áspera- 
mente primitivo, siempre dejó oir la voz 
destemplada de un hombre evangélico 
arrebatado por las exaltaciones de ua nue” 
vo Exequiel”. 

Ignoramos si hay un estudio crítico de 
la vida y obra de Barrett, una obra or” 
gánica que lo sitúe en su calidad de ar- 
tista y de hombre. Sería una obra de jus- 
ticia, Incluído en la generación del 1900, 
Barrett puede ser considerado como un 
escritor de El Plata, nutrido por las co” 
rrientes espirituales de los ríos Paraguay. 
Paraná y Uruguay. Pertenece a los tres 
pueblos nutridos por esos tres ríos. D> 
España le vino la pasión, de su sangre 
Eritánica la entereza, pero en las orillas 
de estos ríos, en el aire de estos pueblos. 
sorbió el aliento vital de una nueva mi- 
sión de síntesis, fluyendo hacia revolucio- 
narios cauces de vida y esperanza. 

Una vida que se le escapaba cor la mis” 
ma rapidez de la corriente fluvial de sus 
ríos, y una esperanza que se le hacía me- 
lancólica al presentir la menguada cuenta 
de sus días. Sin embargo, su pesimismo 
le acentuaba su fe en una vida mejor, es” 
forzándose más y más en hacerla compren- 
sible a la mente de lo humildes, incul- 
cándoles voluntad para conquistarla. Así 
lo proclamaba al final de su tercera con” 
ferencia a los trabajadores uruguayos: 

“Amad, y la tierra se ensanchará sin 
límites. A pesar del dolor y de la injus- 
ticia la vida es buena. Debajo del mal es- 
tá el bien: y si no existe el bien lo hare” 
mos existir, y salvaremos al mundo aun- 
que no quiera”. 

F. FERRANDIZ ALBORZ 


(Especial para EL DIA). 
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Sano, prol.a 
mente limpio 
y con aspecto 
distinguido 
usando el 


á Preparado 
A Copilar 


TRICOFERO 
DE BARRY 


El mundialmente fa- 
moso TRICOFERO DE 
BARRY importe sedo- 
sidad brillo a 
la cabellera, asegu- 
rando ese ospecto 
distinguido, ton im- 

riante a ganar 
5 ación de 
quienes nos rodean. 


Elimina la caspa. 
Vigoriza el cabello. Lo 
asenta naturalmente 


LA NUEVA LINEA 
PROCLAMADA POR 


VOGUE 


EXIGE UNA 


Sila WARNERS 


ya sea 
para vestir 


WARNERS 


.. únicamente en las mejores 
casas del ramo. 


Juncos y zampanes. 


ln DE HONG-KONG 


diez minutos de ferry-boat, es llamada 
Hong Kong. —en chino equivale a “la 
isla de las corrientes fragantes” —, donde 
está ubicada Victoria, capital de la co- 
lonia. 

La bahía de Hong Kong es considerada 
como una de las más hermosas del mun” 
do, conjuntamente con la de Río de Ja- 
neiro, ia de San Francisco y la de Sydney 
en Australia. Entran los navíos en la bahía 
por un canal estrecho, el cual en su parte 
más angosta se denomina Paso Lyemun, 
y de pronto ante los asombrados ojos del 
viajero, aparece de improviso la fascinan- 
te bahía azul, de un azul robado de una 
paleta renacentista, y apoyada en las al- 
tas colinas, la ciudad a pico, construída 
en tres diferentes niveles, con sus edifir 
cios aparentemente colgando de las rocas. 
Parecería que la orografía hubiera tenido 
cierta influencia en la discriminación so- 
cial de la población, puesto que en el ni- 
vel inferior habitan los nativos y los pp- 
bres; en el intermedio la clase media y 
en el nivel superior, la clase pudiente. En 
la puesta de sol o en la noche, la ciudad 
de Hon Kong vista desde Kowloon o vice” 
versa, o miradas ambas desde un walla- 
walla, esos pintorescos taxis acuáticos que 
las unen, ofrece un espectáculo que detie- 
ne el aliento, Las luces de la ciudad, mi- 
les de letreros de neón de colorido diverso 
semejando gemas multicolores de un ade- 
rezo gigantesco, los barcos iluminados en 
la bahía, el continuo ir y venir de los fe- 
rries, proporciona un panorama centelan- 
te imolvidable. Las colinas a pico que ro- 
dean la bahía constituyen gigantescos cen- 
tinelas que la guardan y los miles y miles 
de embarcaciones en su seno, juncos y 
xampanes —casas flotantes— donde vi 
ven, nacen y mueren cien mil chinos, le 
dan un aspecto de archipiélago. 

Ya en la ciudad las callejuelas estre- 
chas y empinadas del barrio chino, con sus 
tiendas, bazares, con su algarabía, con el 


exotismo de la música china que inespe- 
radamente alcanza los. oídos j 
desde una tienda pequeña, la armonía 
multicolor de las ropas puestas a secar 
en los pisos altos, las niñas de ocho años 
con sus hermanitos atados a la espalda, 
el continuo Jeambular de los viandntes 
con sus vestiduras orientales, el regateo 
de los mercaderes que de pronto adquie- 
re un tono violento, los rickshaws o 
vehículos de alquiler tirados por un coo” 
lie, los palanquines, todo ello deja una 
impresión imborrable. 

Las magníficas playas, el Lido, Repul- 
se Bay, Shek-O, la villa de pescadores 
Aberdeen con sus restaurantes flotantes, 
las calles limpias y cuidadas, la sensación 
de orden que en todo impera, el panorama 
de la ciudad vista desde el Pico Victoria, 
a donde se llega por un tranvía operado 
mediante cables de acero y que en algu- 
nos trechos del recorrido trepa una pen 
diente de un 45%, los fantásticos jardi- 
nes particulares Tiger Balm y la mansión 
privada de quien fuera su dueño, el chino 
multimillonario Aw Boon Haw, cuya visi- 
ta deja la sensación de estas viviendo un 
relato de Scherezada, su encantadora pa” 
goda, la vegetación exuberante, la profu- 
sión de flores perfumadas, es algo del en- 
canto de Hong Kong. 

Es extraordinario el desarrollo de esta 


mayoría netamente china — 


—e Al a decicion 
A MR 


Juncos pescadores en Aberdeen con sus velas cual alas de mariposas. 


ge 


e" 


La ciudad de Hong Kong a vuelo de pájaro 


- copian exactamente del modelo que se les 
pradores de artículos de valor y para las dé, por la suma comparativamente módi- 


Vista de la crudad de Victoria desde el Pico Victoria, y al fondo la bahía. 


quiere decir con lo expuesto, que el dibu- 
JO y las artes que de él derivan, sea dis 
ciplina de orden menor; su carácter básico 
para toda estructura plástica, ya impone 
una jerarquía de apreciación que los ejem - 
plos abonan positivamente. Tampoco, en 
otro orden, podría afirmarse que la poe- 
sía es inferior a la novela. Pero la gran 
pintura o la escultura, como la narrativa 
mayor o el teatro, suponen una empresa 
de gran aliento, de vastas proyecciones y 
de esfuerzo amplio. Pues bien :el artista 


y en el cuento y que puede llegar muy 
lejos en el dibujo. Ni la novela, ni un tea- 
tro que supere el sainete, ni una escultu” 
ra que vaya más allá de la cabecita o el 
desnudo académicos mi la gran composi- 


aislados no contradicen la posición gene- 


acabadamente que domina un lenguaje 
básico en lo plástico, alcanza calidad 
semejante cuando ataca la realización 
pictórica o escultórica, Naturalmente, es- 
las artes líricas son obra de juventud > 


se, eternamente, de promesas, 
Pues bien; para llevar a más hondo pe- 
simismo en lo que a nuestro destino se 
refiere, este año, no sólo la Sección Es- 
Cultura baja de nivel; tampoco la Sección 


sionamiento. Por encima de las tensiones 
a que 
inación de premios, 
el artista nacional, en tanto que es cons- 
ciente y está compenetrado de su impor- 
tancia, deberá recapacitar para dar el 
máximo a que puede aspirar, que siempre 
estará más allá de lo que él mismo supo- 
ne. Y en tanto que se mida la obra por la 
de los mediocres, la satisfacción personal 
que eso permite no lleva a ninguna parte. 
¿Por qué llegaron lejos Figari, Barradas 


AVI SALON NACIONAL 


SECCION DIBUJO. GRABADO E 


El Primer Premio de Dibujo y Grabado 
ó en un retrato a lápiz de Edgardo 
Ribeiro, ejercicio naturalista, realizado 

características de objeti- 


Ricardo Aguerre. Figura femenina. 


Ounanian obtuvo el 3er. Premio con 
una composición de figuras en tinta china 
que titula “Amar”. Es Un grafismo sim 


ILUSTI) 


Ribeiro, Retrato. 


WBELLAS ARTES-— 


WINES PARA 


Le plista y amanerado de carácter ilustrativo. 

' Debe señalarse, en cambio, el “Niño con 
mono” de Spallanzani. un dibujo de es- 
tructura simple y firme. sin pobreza. Luis 
A. Solari presenta una monocopia “Paisa- 
»w.. je de Bologna (Premio Mañé), de irre- 

pW gular tratamiento; con zonas tan excelen- 
tes como el grupo de árboles de la dere- 
cha del rectángulo y partes confusas y 
sin jerarquización de tono. 

El grupo de los concretos está repre- 
sentado por Costigliolo, Freire, Llorens, 


LIBROS 


Orcajo Acuña y Verdié. El último utiliza 
un salpicado de tinta que ablanda la for- 
ma y desnaturaliza el propósito geométri- 
co que se advierte en el planteo. Del pri: 
mero, cabe destacar un collage de exoe- 
lente factura. 

Dentro de los grabados, las dos ilustra” 
ciones a la punta seca de María Carmen 
Portela confirman las características so- 
bresalientes que en esa disciplina parecen, 
ya, naturales, en la citada artista. Tam- 
bien resultan obras a destacar las xilo” 
grafías de Susana Turianski y el “Contra- 
punto” de José Lanzaro, así como el lino- 
leo a color de Margarita Mortarotti, aun- 
que esta artista acaba de mostrar graba- 
dos superiores, en la misma técnica, du- 
rante la exposición que hiciera en “Amigos 
del Arte”. 

En el rubro “Ilustraciones para libros” 
sólo fue discernido un premio, el que hu- 
bo de corresponder a las ilustraciones pa- 
ra “Hamlet”, de Lincoln Presno. La dis” 
tinción fue otorgada por unanimidad y 
ciertamente debe reconocerse que, en la 
categoría que lo comprende, es la única 
obra que ajusta una técnica depurada a 
un sentido preciso de su condición, de- 
pendiente de un texto, sin desmedro del 
despliegue afinado de la imaginación plás- 
tica. 

> 


SECCION PINTURA 


Esta es, sin duda, la Sección que se 
sostiene con más alta jerarquía en el ac- 
tual Salón. Si en el aspecto conceptual no 
hay hechos de primera fila a destacar, por 
lo menos deberá admitirse que no apare- 
cen, este año, en la selección realizada, 
esa serie, siempre demasiado copiosa, de 
dislates técnicos o de menudos ejercicios 
de taller, que eran comunes en esta com- 
petencia. No faltan, ciertamente, los ejer- 


cicios académicos, pero tienen un grado 
de corrección aceptable y constituyen la 
obligada muestra de una realidad: esa 
que todavía entiende la academia como 
un fin plástico. 

“Zorrerias”, de José Echave y “Compo- 
sición 541” de Vicente Martín, Primero y 
Segundo Premio, respectivamente, dan el 
tono de esa superación en las posibilida- 
des de oficio que señalamos. Cada una 
atiende a estéticas diferentes, pero en las 
dos hay una materia rica, vibrante, casi 
un virtuosismo de realización, De entre 
las obras premiadas, el ejemplo contrario 
— una de las pocas excepciones en el ni- 
vel buscado por la mayoría del conjun- 
to — lo da el Pajsaje de Nelsa Solano 
Gorga (Premio Banco de Seguros del Es- 
tado), boceto apresurado, de realización 
irregular que, además, yuxrtapone dos te- 
mas (a derecha e izquierda de una verti- 
cal) sin proponerse la más mínima rela- 
ción de unidad. Buena textura y compo- 
sición medida presentan, en cambio, las 
naturalezas muertas de José Criffery y 
Leandro Silva Delgado (Premio Artistas 
Extranjeros y ANCAP); en una posición 
expresiva muy diferente y con tan alta 
jerarquía de ejecución se define otra na” 
turaleza muerta, la de Amalia Nieto (Pre- 
mio Banco República). La primera de la 
serie señalada se organiza con base dibu- 
jística; la segunda evidencia, en el orden 
establecido, un riguroso esquema de pro” 
porciones; la última, aunque también con 
base en la transcripción de la realidad, 
inventa más libremente los signos plásti- 
cos y los consustancia con el esquema re- 
guladog de la composición geométrica. 


(Premio Cámara de Senadores) que, ba” 
sado en la temática gauchesca no cae en 
folklorismos fáciles por el tratamiento mo- 
numental de las figuras. No obstante, la 
obra carece de unidad en el tratamiento 
y más parece una parte de mural. “Rey 
David”, de Adolío Halty (Premio Fran- 
cisco Bauzer), es una pintura de gran 
vuelo en la que la organización de la su- 
perficie toda se expone mediante el tra- 
tamiento rítmico de los elementos defi- 
nitorios de la figura central, hasta lograr 
la más íntima consustanciación de lo fi- 
gurativo con la decoración. 

En un tono menor, con relación a lo 
expuesto, se ubican las obras de Enrique 
Volpe Jordán — Premio Caja Nacional de 


Ahorro Postal —, brillante de color y ge 
nerosa de materia, de Anhelo Hernández 
— Premio UTE —, síntesis naturalista 
que está en el límite del impresionismo 
y la Academia, de Fernando Cabezudo 
— Premio Hermes Mugnoni Arias —, un 
intento de espiritualización de la figura 
humana, y de Wilson Amaral — Premio 
Cámara de Representantes —, que logra 
uno de sus mejores paisajes, en el de te- 
ma italiano, que es, precisamente, el no 
premiado. 

Entre las obras de raíz francamente na 
turalista, merecen destaque las de Giau- 
drone, Kabregú, M. R. Deliotti y Dante 
Capece; también la “Barca de pesca” de 
Neder Costa, que acusa una interpretación 
más dramática de la realidad y en grado 
inferior a lo que correspondería esperar 
de sus antecedentes, los óleos de Rosé, 
Urta, Amézaga y Ribeiro. Tampoco Mario 
Galup supera envíos anteriores. 

Dentro de un expresionismo violento, 
agresivo por la manera de encarar el te- 
ma, aunque la pintura se limita a negros, 
grises y blancos, es el “Sitór” de Manuel 
Espínola, una de las obras más importan” 
tes del Salón; en el mismo grado de im- 
portancia, dentro de un lenguaje singular- 
mente violento están Seade y Helios Acos- 
ta. De Presno se muestra, también, uno 
de esos trabajos que lo personalizan y en 
los que logra fundir eg unidad la figura- 
ción y el riguroso esquema ortogonal. Las 
obras de García Reino son, en cambio, de- 
coraciones de color agrio, en las que la 
síntesis figurativa pasa al grado menor de 
la estilización y se pone demasiado en 
evidencia, el esfuerzo de elaboración 
Más acusado es este esfuerzo en Verdié 
que sólo logra efectismos en la amalgama 
de co lage, arena mezclada con óleo y bri” 
llantes contrastes de color. Otto Herbert 
intenta — en 1954 — el cubismo y, claro 
está, no lo logra. En Gurewitsch se seña- 
la una búsqueda de renovación de su len- 
guaje que aún está a medio elaborar y 
tanto María Freire como Jorge Brito se 
muestran por debajo de lo que corres- 
pondía al nivel alcanzado en la Sección 
Acuarela, Ounanian, en cambio, supera la 
superficialidad del decorativismo que se- 
ñalábamos en sus otros envíos, por el uso 
de una paleta sobria. 


F. GARCIA ESTEBAN 
(Especial para EL DIA). 


flora e: 


Ciultwry. Naturaleza muerta 


Empujando la jangada, dispuesta sobre troncos rodantes. (Pernambuco ) 


MIENTRAS que la utilización de los 

€spacios, continentales con destino a 
la producción de alimentos se ha llevado 
a cabo en forma tan amplia que en mu* 
chos paises ya no existen prácticamente 
nuevas tierras que puedan librarse a los 
cultivos o al pastoreo de ganado, los do- 
minios del mar sobre vastas extensiones, 
apenas han sido explotados. Aunque es 
cierto que en el Japón, Islandia, Noruega, 
Gran Bretaña y otras naciones pesqueras, 
en los regimenes os el pescado 
y Otros productos extraídos del mar en” 
tran en fuertes proporciones, hay pueblos 
relativamente desarrollados desde el pun- 
to de vista económico y Cultural, que aún 
hallándose en posesión de amplios secto- 
res oceánicos, dotados de riquezas faunís- 
ticas bastante apreciables, no han dado 


Recepción de los Jangadeiros y clasificación del pescado 
(Costa Pernambucana). 


JANGADEIROS NORDESTINOS:' 


aún los pasos necesarios para aprovechar 
en forma efectiva tales recursos. En este 
grupo de pueblos quedan incluídos los la- 
tinoamericanos, donde en general la in- 
vestigación científica de los mares, los 
adelantos técnicos en la explotación y la 
industria pesquera, la formación de una 
flota de pesca, se encuentran todavía a un 
nivel muy bajo; por otra parte, la pobla- 
ción de estos países, apegada a los regí- 
menes alimentarios tradicionales, hace es- 
de pescado. En tiempos re- 
lativamente modernos se ha notado en al- 
gunos estados, especialmente de Sud Amé- 


Una fina creación, realzada 
por el prestigio de ATKINSONS 

es el regalo que distingue a quien lo ofrece 

y halaga a quien lo recibe! 


rica y México, una reacción sensible con- 
tra esta situación, recibiendo la industria 
pesquera un gran impulso, aumentando el 
volumen de la producción y despertándo- 
se un mayor interés por la explotación 
económica y el estudio de los mares ad- 
yacentes. 

Esta organización racional -de-la-activi-_ 


dad pesquera no-ha llegado -a-excluir- del. 


panorama geográfico continental, a gru- 
pos de pescadores de vieja tradición y 
de marcados rasgos regionales, que aun- 
que siguen empleando procedimientos de 
pesca bastante primitivos, mantienen un 


activo comercio de pescado a lo largo de 
sendas porciones del litoral sudamericano, 


donde la alimentación 


en base de una 


apreciable proporción de productos obte- 
nidos del mar configura un hecho que 
llama la atención. El número de personas 


dedicadas a esta 


actividad es bastante 


La embarcación puesta a salvo de la noción directa del oleaje. 


(Cercanías de Recife). 


dad de intercambio costero que afectan a 
gran número de personas y hasta alimen- 
ta algunas industrias de carácter local. En- 
tre estos pescadores que todavía viven la 
tradición de sus antepasados, se encuen- 
tran los jangadeiros del litoral nordestino 
del Brasil. Verdaderos hombres de mar, 
conservan de los antiguos portugueses la 
habilidad y el coraje para la navegación, 
la que realizan con una sorprendente des- 
preocupación de los peligros, en embarca- 
ciones muy simples llamadas jangadas, 
compuestas fundamentalmente de cinco o 
más troncos relativamente largos, dispues- 
tos paralelamente y unidos entre sí, sobre 
los cuales, gracias a una tabla colocada en 
forma solidaria transversalmente, se ubi- 
ca el mástil que soporta la vela, Redes, 
líneas, un cesto y pocos alimentos y be- 
bidas, con dos o tres tripulantes, a veces 
más, integran la carga y la dotación de 
esas singulares embarcaciones, donde el 
instinto y la intuición sirven de brújula, 
y la falta de temor y la paciencia consti- 
tuyen la mejor linea de conducta. 

El jangadeiro nordestino configura un 
tipo humano extraordinariamente intere- 
sante en el variado y complejo cuadro de 
la geografía sudamericana. Frente al pro” 
greso y la evolución técnica de la explo- 
tación e industria pesqueras, realizado con 
el asesoramiento científico, y apoyado por 
el Estado o fuertes empresas particulares, 
este singular personaje ha quedado muy 
rezagado en lo que respecta a los proce- 
dimientos, el material y los rendimientos, 
no permitiéndole estos últimos una vida 
desahogada y feliz; pero apegado en for- 
ma tenaz a una tradición casi legendaria, 
con una absoluta falta de temor frente a 
los elementos naturales desencadenados, 
padeciendo con frecuencia el hambre y la 
sed, a veces con rendimientos muy ma” 
gros en su ruda faena, el jangadeiro se 
presenta como un verdadero ejemplo y 
hasta como un símbolo de la lucha del 
hombre con la naturaleza, escala ya am- 
pliamente superada en los países civiliza- 
dos, incluyendo gran parte del Brasil. Se 
trata de un inadaptado al progreso gene- 
ral, de un rezagado en la historia cultural 


TR PRE 


Cocoteros y embarcaciones pesqueras en el litoral de Alagoas. 


y económica, Pero no por eso deja de ser 
un personaje digno de admiración y de 
aprecio, que al decir de Lindalvo dos San- 
tos, cuenta sus propias proezas, con una 
mezcla de ingenuidad y de fantasia que 
podrían dar material para escribir una 
obra entera, En los litorales arenosos y 
bordeados por una barranca sedimentaria 
que ofrece un aspecto espectacular en el 
Cabo Branco, de los Estados de Paraíba y 
de Pernambuco, hemos podido asistir a 
algunas escenas cuyos protagonistas fue- 
ron los jangadeiros, hombres delgados pe- 
ro fuertes, y a menudo alegres. El arribo 
de las jangadas constituye todo un acon- 
tecimiento, y grupos de familiares, de 
amigos y de revendedores de pescado, no 
bien surgen las velas en el horizonte, acu” 
den presurosos a la playa con visibles 
muestras de alegría a recibir a los aven- 
tureros, abandonando sus chozas de taipa 
y techo de paja o de hoja de palma, semi- 
ocultas entre los cocoteros y los arbustos 
costeros. Con gran entusiasmo ayudan a 
descargar las jangadas y a empujarlas so- 
bre troncos rodantes, hasta lugares no 
afectados por el oleaje. Luego sigue una 
actividad relacionada con la venta y dis” 
tribución del pescado, participando janga- 
deiros, consumidores y revendedores. 
Entre las especies que mayores rendi- 
mientos dan a los jangadeiros figura el 
pez volador (Cephacantus volitans) que 
da lugar a una verdadera industria de sa- 
lazón, siendo remitido parte del producto 
al interior de los Estados nordestinos. 
También el langostino es muy apreciado, 
existiendo en Olinda, histórica ciudad pró” 
xima a Recife, una fábrica de conservas 
basada en este producto; se pescan ade- 
más el cazón, que se industrializa en Ma- 
ranhao, y peces bastante apreciados que 
llevan los nombres regionales de seringa- 
do, bicuda y muchos otros. El viejo Nord- 
este, orientado desde los albores de la co- 
lonización a la producción de la caña de 
azúcar, y más tarde a la de algodón, cacao 
y agave (que da el sisal), y al pastoreo 
extensivo de ganado, obtiene del mar dos 
productos que tienen una amplia zona de 
influencia: el pescado y la sal. Los janga- 


Redes de pesca, y casa de pescadores, 


deiros, dentro de su pobreza proverbial, y 
a pesar de sus métodos primitivos de pes- 
ca complementan en forma eficaz la pro” 
ducción brasileña de la zona litoral, y han 
contribuido bastante para hacer más va- 
riado el régimen alimentario de la pobla- 
ción costera. El programa amplio trazado 
por la División de Caza y Pesca del Mi- 
nisterio de Agricultura del país, comienza 
apenas a llevarse a cabo; mientras tanto 
los jangadeiros del Nordeste, y los pesca” 
dores distribuidos por el litoral paulista, 
paranense y riograndense, proveen a una 
parte de los habitantes del Brasil maríti- 
mo, de un producto relativamente barato, 
pero para cuya consecución se necesita 
una ruda y paciente labor y un coraje a 
todo prueba. 

Sólo en tiempos relativamente modernos 
el Brasil ha comenzado a preocuparse se- 


en las cercanías de Maceio. 


riamente de una explotación en vasta es- 
cala de los recursos que le ofrece el mar; 
es particularmente en el Estado de Río 
Grande del Sur donde se halla la región 
pesquera de mayor importancia del país. 
Pero en todo este progreso de la activi- 
dad orientada a aprovechar las riquezas 
que se ocultan en las aguas oceánicas. los 
jangadeiros de! Nordeste han sido los pio- 
neros, y sicuen dando a esta parte del li- 
toral brasileño, un cariz de marcada regio- 
nalidad. con sus sinculares embarcaciones, 
su modo de vivir, sus aventuras y su des- 
treza en el arte de la navegación a vela. 


Jorge CHEBATAROFF. 
Fotografías del autor y de C. Vicente 
de Carvalho. 
(Especial para EL DIA). 


Árrito de jangadeiros a la playa, protegida de la acción directa del océano por una barrera 


coralina. (Cercanías de Recife). 
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Escuela N? 133 de Práctica, en la tiesta de tin de curso. 
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poemas de amor y belleza. 
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del mismo precio 


ROSA DE NDER — ROSA CLARO DE MDER — TULIPAN — CLAMOR | 
MAY UN TONO PARA CADA TIPO DE RELLEZA: VIVO — ARDIENTE — MEDIANO — OSCURO —AMAPOLA — ANARANJADO | 


Conjunto vocal “Arcadia” que intervino en el acto inaugural de la exposición de tin 
nuevamente de curso en la Escuela Nacional de Bellas Artes. 
los brines 


TOOTAL 


Otra vez puede usted realizar 

su vestidito para la temporada con los famosos 
Brines Tootal anti-arrugables, presentados 
nuevamente en un amplio 
surtido de tonos de 
gran actualidad. 

Y recuerde que están 
garantizados! 
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El sub-director de la Oficina Naci 7 
FOBRALCO - ROBIA - DAFLONA - LYSTAV - PYRAMID. ETC. del Registro pias o nacional Electoral, Sr. Pitágor 
MARCAS REGISTRADAS 


as Irigoyen, con los Jetes 
señores Carlos Arzeno y Fernando A. de la Sovera, en la 
clasificación de los votos interdepartamentales. 


El deal, más Sul ae: EL AMOR 


Los poetas han dedicado al AMOR sus poemas 
más inspirados... pero ningún jabón 

ha abierto en los últimos 75 años 

tantos caminos hacia El como REUTER. 


Su cremosa y penetrante espuma, 
limpia y suaviza el cutis con 
delicada fragancia... aumentando 
la sección lo 


2 RÑÚUTER 


Su delicadas tragancia perdura 


Pe La Obra Morquio clausuró sus cursos en lucidos actos, exhibiéndose manualidades 
realizadas por el alumnado de esa institución. 


ve / 
Escolares de La Paz (Canelones) con los delegados del Rotary Club, con motivo de | 3 » d 
la visita de los delegados de Unesco. H Mi AN 
| ad Ad A, 
> LORO 7 , de 


nuestra casa. 


“ANN - ERICKSON 


Limpia y protege el cutis. Antes de acontarse limpie 
su cutis con un algodoncito embebido en Crema Hinds, 
de miel y almendras. La Crema Hindx, por ser liquida, 
penetra a fondo en la piel, eliminando todo rastro de 
cosméticos y polvos. Usela también de día como base 
de polvo para proteger el cutis y otorgarle juvenil 
belleza y lozanía 


Suaviza y hermosea las manot. Después de los 
quehaceres doméxticos, y cada vez que se moje las 
manos, fricciónelas con Crema Hinds; verá cómo in- 
mediatamente desaparecen paspaduras y rojeces, per 
mitiéndole lucir en todo momento manos suaves, ele 
guntes, de atrayente frescura. ¡Por eso, tenga siempre 
a maño Crema Hinds para sus manos! 


' a crema »ma Hinds 


e. 3 tamaños 


¡Más moderno, más menvelle, de miel y almendras 
A AAÉÁ 
Escuela N* 13, de Canelón Chico, visitando nuestra caza. ABE LA CREMA COMPLETA 


“Sólo 
Crema Pond's*(” 
elimina todas 
las impurezas 
del cutis” 


dice la Señora 


Atguel Arocena 
U te Hasollch 


"El más imporlante tratamiento de belleza 
para mi cutis es la limpieza profunda con 


Crema Pond's “C”. 


Las impurezas son los peores 
enemigos de la lozanía del 
cutis: por eso, es fundamen- 
tal la limpieza profunda con 
Crema Pond's “C”. Usela 
diariamente así: 


TRATAMIENTO FACIAL POND's 
DE LIMPIEZA 


Aplique sobre el rostro abun- 
dante Crema Pond's **C”. en 


suaves masajes circulares ha- 
cia afuera con la yema de los 
dedos. Déjela un momentito 
para que sus especiales ingre- 
dientes “ablanden” las impu- 
rezas — maquillaje, polvo, gra- 
situd- - y luego quítela. 

Hágase una segunda aplica- 
ción de Crema Pond's “C” y 
quítela. Este tratamiento de- 
jará su eutis inmaculadamen- 
te, limpio, fresco, ¡embellecido! 


CREMA POND'S “C>” 


lub 


oun try 
E 


para la gente “chic” 


Finas prendas de verano en 
frescos tejidos de Boucle, Hilo importado 
y Nylon con Lambswool 


Eduardo Abaroa. 


Do 


on 


EDUARDO ABAROA, EN EL>, 
| BRONCE Y EN LA GLORIA! 


de los centros mayormente habitados del 
altiplano y valles bolivianos influyeron en 
í » se 


legendario, 
Feneroso de Abaroa, está reflejado con 
perfiles claros y fidedignos - el sacrificio 
de un pueblo mártir que defendió la he- 
rencia de sus mayores con todo el empuje 


de encomio dis- 


la república hermana aquilatan la 
bravura de Abaroa y rinden su tributo ob- 


Luis TERAN GOMFZ 
La Paz, Bolivia. 
(Especial para EL DIA). 


[. y > E SI e 
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Ebr=3 6 "200-206 
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CERAS 


> 


por EDGAR RICE BURROUGHS | 


—F TIRZAN SE INTER CON PRECAUCIÓN POR UN CORREDOR DEL | 
IL DE TO DESCANDO LG SACO UG 


DE PRONTO EL HOMBRE-MONO VIO A SU ENEMIGO CAIDO 
ds Y APARENTEMENTE IMPOSIBILITADO..... 


PERO DE PRONTO, KAMUT SE. | 
VOLVIÓ Y APRETO LA PALAN | 
CA DE UNA TRAMPA . 


EL PISO SE HUNDIO PERO TARZÁN — | | PERO KAMUT NO PERDIO 
MANIOBRO FAL | | TIEMPO.CORRIO HACIA TAR- 
| TÁN ENARBOLANDO EL SA- 
BLE CON EL INTENTO DE 


PARA 
BORDE.....Y SALVARSE ASÍ DE LAS 
MANDIBULAS DE LOS HAMBRIEN- 
TOS COCODRILOS. 


ATI 


a a NY) li 
MS e Ze 


PERO ANTES DE QUE PUDIERA DESCARGAR EL GOLPE, RECIBIO UNA 
LLJYIA DE PIEDRAS LANZADAS POR ZORAD Y SUS AMIGOS 


Y» 
AS 


: AN 
ld Lo AN 
a 3 


y _P 


Nutre, 1 
fortalece : tener similares 


ESTAS SON 


ALGUNAS DE LAS MUCHAS SUGERENCIAS QUE PARA Sus 


Kegalos Prácticos a 


ve FIN DE AÑO 


É : 
7 mz: el mero. 4 1.95 


Bonita campera abierta, en 
fino tejido de hilo, colores 
blanco, p cielo, malva 
y negro; es 

46 al 54, ... .511.20 


Moderna blusa modelo ca- 


Juego de toallas felpa Suave 
y muy absorbente, dibujo 
jacquard 


compuesto de 1 
toalla de 1.25x 1.60 y 2 de 
0.50 x 1.00, el 


A : 24.50 


se - ho SÓ Moderna blusa á S : 5% Juego de js 
MS Ts e es e 
MAS $ 12.50 


(Aumenta $ 0.80 cada 2 talles) 


verde y gris; 
$ 12.20; talles 


44 al 50, ... 11.50 


IN | 


CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan vuestros pedidos contra reembolso 
a nuestra CASA MATRIZ, Ay. Agraciada 2302 esq. Marcelino Sosa.. 


AVDA. AGRACIADA 2302 - AVDA, GRAL. FLORES 2341- AVDA. 13 DE JULIO 1601 


